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PERSONAJES DEL SUR (SAN MIGUEL DE ABONA): 

DON ANTONIO GONZÁLEZ LEÓN (1955-2019) 
TAXISTA, BACHILLER EN TEOLOGÍA, SACERDOTE, PÁRROCO DE HERMIGUA, AGULO, LA 

OROTAVA, PUERTO DE LA CRUZ, GUÍA DE ISORA Y LAS GALLETAS (ARONA), PROFESOR 
DE RELIGIÓN, CAPELLÁN DEL CUARTEL Y DEL HOSPITAL DE LA GOMERA, ARCIPRESTE 

DE LA OROTAVA, CAPELLÁN DE RELIGIOSAS, MIEMBRO DEL CONSEJO PRESBITERAL 
Y DEL CONSEJO DIOCESANO DE PASTORAL, VICARIO EPISCOPAL DEL 

NORTE Y DEL SUR DE TENERIFE 
 

OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

[blog.octaviordelgado.es] 
 
 

Tras cursar sus estudios primarios en su pueblo natal y el Bachillerato Elemental en 
Granadilla, ingresó en el Seminario Diocesano de Tenerife, en el que cursó su carrera 
eclesiástica, mientras trabajaba como taxista en el Sur, en los períodos vacacionales. Tras 
obtener el título de Bachiller en Teología y ser ordenado sacerdote, durante ocho años estuvo 
destinado en La Gomera, donde ejerció como cura ecónomo de las parroquias de Hermigua y 
encargado de las de Agulo, capellán del cuartel de Infantería y del Hospital de San Sebastián 
de La Gomera, así como profesor de Religión del Instituto de dicha villa y de los colegios de 
Hermigua y Agulo. Luego fue trasladado a la villa de La Orotava, donde durante 17 años fue 
cura ecónomo de San Juan Bautista y encargado de San Antonio María Claret, profesor de 
Religión Católica en el Instituto de Formación Profesional del barrio de San Antonio, 
arcipreste de La Orotava, miembro del Consejo Presbiteral y del Consejo Diocesano de 
Pastoral, vicario episcopal del Norte de Tenerife, capellán de religiosas, director y miembro 
de la junta rectora de la Fundación Franchy y cura encargado de San Francisco en el Puerto de 
la Cruz. Posteriormente fue trasladado a Guía de Isora, donde durante algo más de un año 
ejerció como párroco de Ntra. Sra. de la Luz y Nuestra Señora del Rosario, así como vicario 
episcopal del Sur de Tenerife y profesor de Religión en el IES de dicha localidad, hasta que 
un infarto interrumpió su labor pastoral. Finalmente, pasó como párroco a Las Galletas 
(Arona), donde desarrolló su actividad parroquial hasta que su salud no le permitió continuar. 

  
Iglesia parroquial de San Miguel de Abona, en la que don Antonio González León fue 

bautizado y ordenado, y en la que celebró su primera Misa. 

SU CONOCIDA FAMILIA 
Don Antonio González León nació en la calle de La Cruz de San Miguel de Abona el 

21 de mayo de 1955, a las tres de la tarde, siendo hijo de don Antonio González Hernández y 
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doña Dolores León Acevedo, naturales y vecinos del mismo pueblo1. El 5 de junio inmediato 
fue bautizado en la iglesia del Arcángel San Miguel por el cura ecónomo don Antonio Pérez 
García; se le puso por nombre “Antonio” y actuaron como padrinos sus tíos don Heraclio 
Gómez Monroy y doña Juana León Acevedo. 

Fue el segundo de cinco hermanos, siendo los restantes: doña Emérita González León, 
casada con don José Miguel Bort; Juan González León, fallecido con tan solo 12 años; don 
Francisco Damián González León (conocido por “Paco”), quien casó con doña Rosa Negrín; 
y doña María Dolores González León (conocida por “Loli”), esposa de don Carmelo Antonio 
Chávez Santos (conocido por “Toño”); todos los casados con descendencia. 

Creció en el seno de una familia modesta, aunque varios de sus miembros han sido 
muy conocidos en dicho municipio, entre ellos: su abuelo, don Salvador González Yanes 
(1891-1949), guardia municipal de San Miguel de Abona; su padre, don Antonio González 
Hernández, camionero y taxista; dos de sus tíos, don Felipe González Hernández (1919-
1979), guardia municipal de Santa Cruz de Tenerife, don Ezequiel González Hernández 
(1924-1995), cabo interino de Artillería, tonelero, secretario accidental del Ayuntamiento, 
guardia municipal de San Miguel de Abona, agente judicial y tallador-pesador de quintos; y 
seis de sus primos, doña Ana Luisa, don José Tomás y don Francisco Gregorio Gómez León 
(hijos de sus padrinos), todos ellos maestros, don Mateo Martín González, director de 
CaixaBank, don Avelino Martín González, abogado y funcionario del Cabildo de Tenerife, y 
doña María Isabel González, funcionaria del Consorcio de Tributos; y cuatro sobrinos, don 
José Antonio Bort González, economista, don Juan Francisco Chávez González, aparejador e 
ingeniero informático, don Domingo Javier Chávez González, ingeniero civil y policía local, 
y doña Ana Chávez González, Diplomada en Administración y Dirección de Empresas. 

  
Don Antonio González León. A la izquierda, siendo aún seminarista; 

 y a la derecha, al recibir las órdenes sagradas. 

CARRERA ECLESIÁSTICA, TAXISTA SUSTITUTO Y ORDENACIÓN SACERDOTAL 
Durante su infancia cursó los estudios primarios en el colegio público de San Miguel 

de Abona. Por entonces, el 25 de marzo de 1965, a los nueve años, fue confirmado en la 
misma parroquia de San Miguel por el obispo don Luis Franco Cascón. Luego pasó al 
Instituto de Granadilla de Abona, en el que cursó el Bachillerato Elemental. 

 
1 Fueron sus abuelos paternos: don Salvador González Yanes y doña María Hernández González; y los 

maternos: don Francisco León y doña Elvira Acevedo. 
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Posteriormente, en 1970, a los 15 años de edad, ingresó como alumno interno en el 
Seminario Diocesano de Tenerife, en La Laguna, donde cursó el Bachillerato Superior, así 
como 1º y 2º de Institucional (Filosofía). Pero con motivo de la enfermedad de sus padres, 
hacia 1975 tuvo que regresar a su pueblo natal para ayudarlos hasta que fallecieron. Por 
entonces obtuvo el carnet de conducir de 1ª categoría para hacerse cargo del taxi de su padre y 
cursó el C.O.U. en el Instituto de Granadilla. 

 Tras reintegrarse al Seminario Diocesano, de 1977 a 1980, superó los cursos 1º, 2º y 
3º de Teología, ese último con 9 sobresalientes y un notable. Finalmente, en el curso 1980-
1981 culminó el 6º y último año de Institucional, con lo que concluyó sus estudios 
eclesiásticos2. También se le expidió el título de Bachiller en Teología por la Facultad de 
Burgos. 

En esos años, tras la muerte de su padre y mientras estudiaba, en los fines de semana y 
los períodos vacacionales ejerció como taxista tanto en San Miguel de Abona como en el 
Aeropuerto “Reina Sofía” del Sur de Tenerife, con la licencia y el taxi de su progenitor, 
actividad profesional que luego continuó su hermano Francisco. Asimismo, en el verano daba 
clases particulares de recuperación en su casa de San Miguel. 

Simultáneamente, una vez avanzado en sus estudios, el 17 de noviembre de 1978 recibió 
la Admisión a las órdenes sagradas y dos días después, el 19 de ese mismo mes de noviembre, el 
Lectorado. Luego, el domingo 24 de febrero de 1980 le fue conferido el sagrado ministerio del 
Acolitado en la Santa Iglesia Catedral de La Laguna, junto a otros cinco seminaristas del tercer 
curso de Teología: don Teodoro Francisco Alonso, don Miguel García Rodríguez, don Daniel 
Padilla Piñero, don Roberto Rivero García y don Diego Carmelo Rodríguez Marrero3.4 

  
Ordenación sacerdotal de don Antonio González León en la iglesia de San Miguel de Abona. 

 
2 Archivo del Seminario Diocesano de Tenerife (La Laguna). Libros de matrícula y registro de alumnos. 
3 “En la Catedral de La Laguna / El obispo conferirá el diaconado a cuatro seminaristas”. Diario de 

Avisos, domingo 24 de febrero de 1980 (pág. 8). 
4 Archivo Histórico Diocesano de Tenerife (La Laguna). Ficha y expediente personal de don Antonio 

González León. 
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 Posteriormente, el 19 de julio de 1981 recibió el Diaconado en la misma Catedral de 
La Laguna; y el 31 de agosto inmediato, a los 26 años de edad, fue ordenado de Presbítero en 
la iglesia parroquial de su pueblo natal, por el obispo don Luis Franco Cascón, quien le había 
impuesto todas las órdenes sagradas. En este mismo templo celebró días después su primera 
Misa. 

  
Primera Misa de don Antonio González León, en la iglesia del Arcángel San Miguel de su pueblo natal. 

PÁRROCO DE HERMIGUA, AGULO, CAPELLÁN DEL CUARTEL DE INFANTERÍA Y DEL 

HOSPITAL DE SAN SEBASTIÁN DE LA GOMERA Y PROFESOR DE RELIGIÓN 
Su primer destino parroquial fue en la isla de La Gomera, como cura ecónomo de 

Nuestra Señora de la Encarnación y Santo Domingo, en Hermigua, y encargado de las 
parroquias de San Marcos y Santa Rosa, en Agulo, a cuyo frente permaneció durante ocho 
años, desde septiembre de 1981 hasta septiembre de 1989. Su actividad fue intensa en esos 
años, promoviendo obras de mejora en los distintos templos, así como la restauración y 
adquisición de objetos de culto. Por entonces vivió en la casa parroquial del Valle Alto de 
Hermigua, en compañía de su hermana Dolores. 

Mientras permaneció en La Gomera, don Antonio también ejerció como capellán en el 
cuartel de Infantería y en el Hospital de San Sebastián, destino en el que le sorprendió el 
trágico incendio que sufrió dicha isla en 1984, en el que murieron 20 personas, entre ellas el 
gobernador civil de la provincia, y otras 14 resultaron heridas de gravedad, entre ellos el 
presidente del Cabildo. Además, fue profesor de Religión en el Instituto “José Aguiar” de San 
Sebastián, así como en colegio público “Mario Lehrmet” de Hermigua y luego en el colegio 
público de Agulo. 

 
PÁRROCO DE LA OROTAVA Y PUERTO DE LA CRUZ, PROFESOR DE RELIGIÓN, CAPELLÁN DE 

RELIGIOSAS, ARCIPRESTE DE LA OROTAVA Y VICARIO EPISCOPAL DEL NORTE DE TENERIFE 
Tras esa etapa gomera, don Antonio fue trasladado como cura ecónomo a la parroquia 

de San Juan Bautista de la villa de La Orotava, en el histórico barrio de El Farrobo o “Villa de 
Arriba”. En ella prestó su servicio pastoral durante 17 años, desde septiembre de 1989 hasta 
septiembre de 2006, período en el que vivió en la casa parroquial, instalada junto al templo de 
San Juan, en la que era atendido por doña Tata, aunque los fines de semana también lo solía 
acompañar su hermana Dolores, quien por entonces ya estaba casada y vivía en San Miguel 
de Abona. 

En esa larga etapa, con su Renault 5 recorrió toda su feligresía, visitando a los 
enfermos y mostrando una gran cercanía con los vecinos, a muchos de los cuales ayudó 
calladamente y sin alardes, por lo que se ganó aún más el corazón de sus parroquianos; y 
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siempre participó activamente en los viajes, las excursiones o los almuerzos organizados por 
la comunidad parroquial. 

Desarrolló una intensa labor pastoral y llevó a cabo mejoras en su parroquia: 
reorganizó el Consejo Parroquial y el Consejo de Economía; se reformaron los grupos de 
catequistas; se renovaron las juntas de gobierno de las cofradías y hermandades; se mantuvo 
la colaboración con la Banda de Cornetas y Tambores de la Parroquia; se promovió la 
construcción de un complejo parroquial en unos terrenos anexos a la puerta trasera de la 
sacristía del templo, destinando la parte superior a Cáritas y Catequesis y la inferior a 
tanatorio, con dos salas perfectamente acondicionadas; se reparó toda la techumbre del templo 
parroquial, por lo que se tuvo que cerrar al culto mientras duraron las obras, trasladando el 
culto diario a la iglesia de la Candelaria del Lomo y los fines de semana al salón de actos de la 
casa de la Cultura Rómulo Bethencourt; se restauraron el altar mayor y sus pinturas (2003), 
los retablos, los dos órganos alemanes y diversas imágenes que se encontraban en mal estado 
(el Señor de la Columna, la Virgen de Gloria, el Señor Muerto y Santa María Magdalena). 
Además, promovió la incorporación del bello trono del Cristo del Huerto, en 1992; y permitió 
a la familia Machado Álvarez colocar al Cristo de la Salud, que habían adquirido en Córdoba, 
en un retablo en el lateral de La Virgen del Carmen. 

 Desde su llegada a la parroquia de San Juan, don Antonio fue el conciliario y director 
espiritual de las organizaciones ya existentes en ella (Hermandad del Santísimo, Esclavitud 
del Señor de la Columna y Cofradía de Damas de la Virgen de la Gloria). Además, en 2002 
instauró la nueva Hermandad del Cristo Yacente del Santo Entierro; e impulsó la Cofradía de 
la Virgen del Carmen y la Hermandad del Cristo del Huerto.  

Simultáneamente, ejerció como profesor encargado del departamento de Religión 
Católica en el entonces Instituto de Formación Profesional del barrio de San Antonio (hoy 
IES La Orotava “Manuel González Pérez”), donde se ganó el respeto y el cariño de sus 
alumnos y de sus compañeros de docencia. 

El obispo también lo nombró cura encargado de la parroquia de San Antonio María 
Claret, a cuyo frente estuvo desde 1995 hasta 1999, período en el que dinamizó el Consejo 
Parroquial y los grupos pastorales, a la vez que llevó a cabo varias reformas y obras de 
mantenimiento. Desde 1999 hasta 2006 ejerció como capellán del Convento de Nuestra 
Señora de Candelaria, de la Compañía de Hermanas de la Cruz de La Orotava. 

  
Don Antonio González León en su despacho parroquial de San Juan de La Orotava. 

Asimismo, en 1994 fue nombrado arcipreste del distrito de La Orotava (que 
comprendía todas las parroquias de La Orotava, Puerto de la Cruz y Los Realejos) y, como 
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tal, en 1999 se incorporó al Consejo Presbiteral y al Consejo Diocesano de Pastoral. Luego 
pasó a ser el primer vicario episcopal de zona de la Vicaría Territorial nº 3 “Tenerife Norte” 
(cuyo ámbito territorial abarcaba desde Tacoronte hasta Buenavista del Norte), cargo en el 
que permaneció durante más de siete años, desde 1999 hasta 2006, tras ser confirmado en el 
mismo en varias ocasiones, continuando como miembro del Consejo Presbiteral. 

Además, en 2003 fue nombrado director y miembro de la junta rectora de la 
Fundación “Franchy”; y en 2004 quedó encargado de la atención del templo parroquial de San 
Francisco del Puerto de la Cruz.  

Con motivo de la festividad de San Juan de Ávila, patrono del clero secular, el 10 de 
mayo de 2006 se celebró en Icod de los Vinos el encuentro de los sacerdotes de la Diócesis 
Nivariense, en el que participaron unos 200 sacerdotes y 60 seminaristas, presididos por el 
nuevo obispo don Bernardo Álvarez Afonso. Tras la eucaristía, se celebró un almuerzo de 
confraternización y, a continuación, el homenaje a los sacerdotes que cumplían sus bodas de 
Oro y Plata como presbíteros, así como el homenaje póstumo a los sacerdotes fallecidos en el 
último año, que tuvo lugar en la iglesia del exconvento de San Francisco. Entre los que 
cumplían sus 25 años sacerdotales figuraban: don Antonio González León (párroco de San 
Juan de La Orotava y vicario del Norte de Tenerife), don José Luis García (párroco de 
Santiago del Teide), don Teodoro Francisco Alonso (capellán del Hospital Universitario de 
Canarias), don Miguel Ángel García Rodríguez (párroco del Socorro de Tegueste) y don 
Roberto Rivero (vicario castrense en Las Palmas de Gran Canaria).5 

  
Don Antonio González León. A la izquierda, con tres sobrinos; a la derecha, con ellos y otros familiares. 

PÁRROCO DE GUÍA DE ISORA Y LAS GALLETAS, Y VICARIO EPISCOPAL DEL SUR DE 

TENERIFE 
En el mes de julio de ese mismo año 2006, el obispo don Bernardo Álvarez dispuso el 

traslado de don Antonio González León a Guía de Isora, como párroco de Nuestra Señora de 
la Luz y Nuestra Señora del Rosario, destino del que tomó posesión en el mes de septiembre 
de ese mismo año6. 

Por dicho motivo, el 14 de dicho mes de septiembre se le tributó un homenaje de 
despedida en La Orotava, en un gran acto social y municipal celebrado en la Sociedad Liceo 
de Taoro que coincidía además con sus Bodas de Plata con el sacerdocio, pero “hubo que 

 
5 “Icod acoge el encuentro diocesano en la festividad de San Juan de Ávila”. El Día, jueves 11 de mayo 

de 2006 (pág. 19). 
6 “El obispo de Tenerife nombra a cerca de 30 nuevos párrocos en la provincia”. Diario de Avisos, 

sábado 22 de julio de 2006 (pág. 27). 
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prepararlo en secreto ante la humildad de su protagonista”, como indicó don Agapito de la 
Cruz Franco, quien glosó la figura de su amigo, sin entender por qué se trasladaba a este 
párroco sin consultar a la feligresía, tan satisfecha de su labor pastoral en dicha villa, en 
comunión con la población y con el engranaje social de la misma7. En el transcurso de dicho 
acto y como muestra de agradecimiento se le entregaron diversas placas, un cuadro con la 
Virgen del Carmen, un cáliz de plata y una pintura al óleo de la iglesia de San Juan con el 
Cristo, del pintor Mohamed Osman. 

En ese reiterado mes de septiembre, don Antonio González también pasó a ocupar el 
cargo de vicario episcopal de la Vicaría Territorial nº 4 “Tenerife Sur”, en sustitución de don 
Carlos Arceniega Martínez de Lapera, anterior párroco de Guía de Isora. Además, impartió 
clases de Religión en el IES de dicha localidad. Durante su regencia, promovió la reconstrucción 
de la nueva casa parroquial de Guía, por lo que tuvo que vivir en ese tiempo en San Miguel de 
Abona. 

Pero en Guía de Isora nuestro biografiado se vio inmerso involuntariamente en algunos 
enfrentamientos políticos que, a pesar del apoyo del Consejo Parroquial y de la mayor parte de 
sus feligreses8, minaron su ánimo y su salud, hasta el punto de sufrir un infarto, por lo que solo 
permaneció durante poco más de un año en dichos destinos. 

Luego estuvo unos diez meses recuperándose en San Miguel de Abona, en casa de su 
hermana Dolores. Cuando sus fuerzas se lo permitieron comenzó a celebrar diariamente la misa 
en la propia vivienda. Posteriormente, durante la rehabilitación, acudía algunos días a oficiar la 
misa en la residencia de unas Monjas de San Cristóbal de La Laguna y a ayudar al párroco de la 
iglesia de San Juan de dicha ciudad. 

En septiembre de 2008 sufrió su último traslado, al tomar posesión como párroco de 
San Casiano en Las Galletas (Arona), donde continuó durante seis años, mientras se lo 
permitió su quebrantada salud. En ese período incrementó considerablemente la vida 
parroquial, promovió arreglos en la iglesia, que dotó de aire acondicionado, así como de 
nuevas imágenes (entre ellas un Santo Hermano Pedro), y logró la restauración del Cristo, 
entre otras mejoras. 

  
Don Antonio González León con sus familiares. 

En 2014 se agravó su enfermedad y tuvo que dejar la actividad parroquial. Por ello, 
pasó los cinco últimos años de su vida en su pueblo natal, San Miguel de Abona, donde 

 
7 Agapito de la CRUZ FRANCO (2013). La Orotava, currículum vitae. Págs. 186-189. Reproducido en el 

blog “Efemérides” de Bruno Juan Álvarez de Abreu el domingo 11 de agosto de 2019 
[http://efemeridestenerife.blogspot.com/2019/08/antonio-el-cura-de-san-juan.html]. 

8 Ana DORTA. “La parroquia de Guía de Isora”. El Día, lunes 22 de octubre de 2007 (pág. 8); “Sobre la 
parroquia de Guía de Isora”. Diario de Avisos, viernes 26 de octubre de 2007 (pág. 4). 
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recibió de nuevo los cuidados de su hermana Dolores. Allí celebraba diariamente la misa en 
su casa y, ocasionalmente, cuando su salud se lo permitía, participó en algún acto religioso o 
impartió algún sacramento en las parroquias del Arcángel San Miguel de dicha localidad y 
San Casiano de Las Galletas. Además, se entretenía en la huerta anexa a su casa, pasando 
largos ratos en el cuidado de los árboles y el cultivo de hortalizas y plantas medicinales, pues 
siempre le atrajo la agricultura. 
 
RESEÑA DE SU LABOR Y VICISITUDES PARROQUIALES POR AGAPITO DE LA CRUZ FRANCO 
 El 22 de mayo de 2013 se presentó el libro “La Orotava, currículum vitae” de don 
Agapito de la Cruz Franco, en el que dedicaba un capítulo a su amigo “Antonio, el Cura de 
San Juan”, del que por su interés reproducimos algunos párrafos, para entender la buena 
acogida que su labor tuvo en la villa de La Orotava, así como las dificultades que pasó en su 
destino isorano: 

[…] El 8 de septiembre de 2006, San Juan del Farrobo estrenó nuevo párroco, 
siendo destinado a Guía de Isora el hasta entonces Cura de la Villa de Arriba, Antonio 
González León. Es de los curas que mejor me ha caído por acá. Y digo cura, porque él 
mismo, con esa sencillez que le caracteriza, era la expresión que empleaba con los 
escolares del “IES La Orotava” donde impartía clase: “Dile que te lo dijo Antonio el 
Cura”. Las palabras cambian y algunas toman matices raros pero, cura (médico), es una 
palabra espléndida. Antonio ha sido para mí un cura del pueblo. En el silencio de las 
enrevesadas y estrechas calles de la Villa de Arriba, ha paseado su quehacer religioso 
estas casi dos décadas con una discreción sublime, algo raro en otros párrocos de este 
valle de lágrimas, donde algunos, no todos, parecen personajes fijos en las ruedas de 
prensa municipales, o elementos plásticos de las romerías seglares y televisiones políticas. 
A las 7:30 h. de la mañana yo me lo encontraba siempre en la calle Nueva de regreso de 
su actividad religiosa en el convento de las Hermanas de la Cruz. Al poco, en el instituto, 
donde, se transformaba en un compañero más, en un trabajador más. Me lo he cruzado 
muchas veces en la lucha por una sociedad mejor. Y cuando la política se ponía por 
medio, él se retiraba sigilosamente. Ideologías aparte, nos animaba a la participación 
institucional en San Juan, de la misma manera que lo hacíamos en la iglesia matriz de La 
Concepción, dentro de esa sana rivalidad histórica que dio origen a esta parroquia de gente 
trabajadora. Antonio, ha sido, en La Orotava, el único párroco que, cuando lo ha creído 
conveniente, dijo “no” al ayuntamiento, en un municipio en que una línea invisible une 
ambas instituciones y donde la politización del elemento religioso es un hecho. No. 
Antonio ha sido, simplemente, el Cura. Y no se ha salido del guión. Y ello, no sé si por 
sanmiguelero –que en San Miguel ha sido el único municipio en donde he visto monjas 
agitando a la población para sublevarse contra el Gobierno con el fin de no dejar pasar el 
famoso Tendido de Vilaflor–, o porque llegó a mamar el espíritu rebelde de la Villa de 
Arriba. O quizás, a causa de una vida en la que ha tenido que hacerse a sí mismo en una 
lucha difícil por superar circunstancias adversas desde la niñez, o porque él es un chasnero 
de la comarca de Abona, con la sangre de aquellos viejos pastores que subían y bajaban 
por la soledad de las cumbres sureñas, alguno de los cuales emigrara a Guatemala para 
hacerse amigo de indios y de pobres. Dejaba a la gente ser ella misma. En lugar de 
sermonear y aprovechar cualquier circunstancia cultural del barrio para religarla –
politizarla religiosamente–, desaparecía de la escena para dejar al pueblo expresarse. Así 
es como hemos conseguido reavivar una tradición, como las alfombras del Corpus Christi 
de San Juan del Farrobo, plenas de sentido social y comunitario, por ejemplo. Antonio el 
Cura caminó, como un hombre bueno, a través de los compases azules de la Banda de San 
Juan y los ritos medievales de las hermandades. Situó en su justo sitio la religión. La 
dirigió hacia esa intimidad irrenunciable. Recuerdo cuando se disculpó al ser invitado a un 
programa de TV para hablar conmigo y con el alcalde Isaac Valencia. Ya no sé si era 
coherencia de no salirse de su función como sacerdote o timidez. En cualquier caso, 
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timidez en forma de dulzura comprometida. De sonrisa perfecta. La voz amable en las 
pérdidas de los seres queridos donde se sentía uno más en la historia familiar. El evangelio 
de los humildes… 

El 14 de septiembre de 2006 glosé su figura de persona humilde y entregada a 
tiempo total a su tarea religiosa y social. Añado ahora, lo mucho que se le echa de menos 
en La Orotava. Como compañero de enseñanza, vuelvo a dar testimonio de su talante de 
hombre bueno, que sitúa en su justo sitio la religión dentro del más absoluto respeto a los 
demás. Así, y como fiel mensajero del evangelio de los humildes, no podía sino toparse en 
su destino sureño, con la sombra del Cacique. 

La pelea política que, con su enfermedad y a raíz del proceso de cambio 
parroquial, escenificaron los partidos del ayuntamiento isorano, le hace tremendo daño. Y 
ello, por su sencillez y su alergia natural y sobrenatural a la política (que se apunten a esta 
actitud otros que no paran de hacer genuflexiones ante alcaldes y gobiernos varios). Si los 
partidos de Guía coinciden en que lo primero es la recuperación de su párroco, lo segundo 
es que hagan voto de silencio y pongan bajo clausura a la sinhueso. […]9 

  
Don Antonio González León. 

FALLECIMIENTO 
 El sacerdote don Antonio González León falleció en el Hospital Universitario 
“Nuestra Señora de Candelaria” (HUNSC), donde se encontraba ingresado, en la tarde del 
domingo 11 de agosto del 2019, a los 64 años de edad, después de recibir los Auxilios 
Espirituales. Su capilla ardiente se instaló en el tanatorio de San Miguel de Abona, su pueblo 
natal. 

El mismo día de su muerte, la web Nivariense digital se hizo eco de que “Ha partido a 
la Casa del Padre el sacerdote Antonio González León”: 

En la tarde de hoy ha fallecido el presbítero diocesano Antonio González León, en 
el HUNSC donde se encontraba ingresado. D.E.P. La Misa Exequial será este lunes a 18 
horas en la parroquia de S. Miguel de Abona. La capilla ardiente se instala en el tanatorio 
de dicho municipio. A las 14.45 se trasladará a la parroquia. 

Natural de S. Miguel de Abona, González tenía sesenta y cuatro años. Fue 
ordenado presbítero por el obispo Franco Cascón en agosto de 1981. 

En su ministerio estuvo encargado de las parroquias de S. Marcos y Santa Rosa, en 
Agulo (1981-1989); párroco de Nuestra Señora de la Encarnación y Santo Domingo, en 
Hermigua (1981-89). Posteriormente fue trasladado a La Orotava donde prestó su servicio 

 
9 CRUZ FRANCO, op. cit. 
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pastoral como párroco de San Juan y encargado de San Antonio María Claret. A partir de 
2006 fue párroco de Nuestra Señora de la Luz y Nuestra Señora del Rosario, en Guía de 
Isora. En 2008 pasó a ser párroco de San Casiano en las Galletas. 

González León también fue arcipreste de La Orotava y vicario territorial, en 
distintos periodos, tanto de la vicaría del norte de Tenerife como en la del sur.10 

 También su pérdida fue recogida en el blog “100 x 100 villeros de La Orotava” de don 
Francisco García11. 
 Al día siguiente, 12 de agosto, a las 14:45 horas, nuestro biografiado fue trasladado 
desde el tanatorio a la parroquia de San Miguel Arcángel, donde a las seis de la tarde se 
efectuó la misa exequial, presidida por el obispo don Bernardo Álvarez y concelebrada por 
numerosos sacerdotes, y a continuación recibió sepultura en el cementerio de dicha localidad, 
en el sepulcro de sus padres. El 15 de dicho mes, a las seis y media de la tarde, se ofició la 
misa de salida en la misma parroquia, a la que invitaron en una esquela “El Excmo. y Rvdmo. 
Sr. Obispo de la Diócesis Nivariense, don Bernardo Álvarez Afonso; Presbiterio y Seminario 
Diocesano, diáconos permanentes, religiosos y religiosas, consagrados, consagradas y fieles 
en general”12. 

  
Esquelas del sepelio de don Antonio González León y de la misa de salida 

en San Miguel de Abona, publicadas en El Día. 

 En el mes de septiembre inmediato, su muerte también fue recogida en la revista 
Iglesia Nivariense, reproduciendo los escuetos datos biográficos de la nota publicada en la 
web Nivariense digital, con la siguiente introducción: “En la tarde del 11 de agosto falleció el 
presbítero diocesano Antonio González León, en el HUNSC donde se encontraba ingresado. 
La Misa Exequial se celebró en la parroquia de S. Miguel de Abona. […]”13. 
 Tras la muerte de don Antonio, se oficiaron misas en su memoria en todas las 
parroquias que había regentado a lo largo de su vida. La última de ellas se ofició el sábado 7 
de septiembre, a las siete y media de la tarde, en la parroquia de San Juan Bautista de La 
Orotava y como homenaje a quien había sido su párroco desde 1989 hasta 2006, organizada 
por el párroco y consejo parroquial de la misma14. Al terminar la misa, se celebró una 

 
10 “Ha partido a la Casa del Padre el sacerdote Antonio González León”. Nivariense Digital, domingo 

11 de agosto de 1919 [https://nivariensedigital.es/ha-partido-a-la-casa-del-padre-el-sacerdote-antonio-gonzalez-
leon/]. 

11 Francisco García. “El adiós a un buen sacerdote y persona”. Blog 100 x 100 villeros de La Orotava, 
domingo 11 de agosto de 2019. [https://100x100villerosdelaorotava.blogspot.com/2019/08/el-adios-un-buen-
sacerdote-y-persona.html] 

12 “Necrológicas / Esquela”. El Día, jueves 15 de agosto de 2019 (pág. 35). 
13 “Partió a la Casa del Padre el sacerdote Antonio González”. Iglesia Nivariense nº 190, septiembre de 

2019 (pág. 6).  
14 “Necrológicas / Esquela”. El Día, sábado 7 de septiembre de 2019 (pág. 46). 
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procesión de la Virgen de los Remedios en la Víspera de la Natividad de María, con 
participación de las cofradías y hermandades, y todos los grupos pastorales de la parroquia. 

  

  

  

  
Dossier sobre los 17 años de actividad parroquial de don Antonio en la Villa de La Orotava. 
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En el transcurso de dicha misa se le entregó a su familia, en nombre de los consejos 
parroquiales de San Juan y de San Antonio María Claret, un pequeño dossier sobre los años 
en los que había sido su párroco, titulado “En memoria de Don Antonio González León. Un 
párroco bueno. D.E.P.”, el cual concluía: “Sirva este pequeño y sencillo dossier como 
reconocimiento a la labor de un gran hombre que supo amar y vivir entre nosotros. Descanse 
en paz.”.  

Recientemente, en la Misa Crismal celebrada el 7 de abril del presente año 2020 en la 
Catedral de La Laguna, aplazada por el confinamiento desde el Martes Santo y presidida por 
el obispo don Bernardo Álvarez, se recordó a los sacerdotes tinerfeños fallecidos en el último 
año, entre los que figuraba don Antonio González León, siendo los restantes: don José Siverio 
Pérez (de Los Realejos), don Lucio González Gorrín (de Guía de Isora), don Victoriano 
Hernández Jorge (de La Orotava), don Jesús Luis Pérez (de San José en San Juan de la 
Rambla), don Gonzalo Morales Hernández (de Los Realejos), don Alonso Méndez Llarena 
(de La Orotava) y don Juan Miguel Díaz Rodela (de Arico y canónigo en Valencia)15. 

[29 de julio de 2020] 
 

 
15 “Los sacerdotes desafían al virus”. El Día, miércoles 8 de abril de 2020 (pág. 20). 


